
  
    
      
    
  


  
    
      
    
  


   


   


   


   


   


   


  Un libro para los padres de niños pequeños en las primeras etapas de desarrollo de lenguaje y padres de niños con trastornos del desarrollo y la comunicación.


   


   


   


   


   


   


  Este libro está dedicado a Christopher Iturriaga Kaufmann, quien al perderse en su mundo le ha dado mayor sentido al mío.


   


  También a Jose Flavia por el amor,


  la entrega y una nueva vida, junto a Vinicius.


   


  Finalmente, a mis padres, Silvia y Antonio,


  quienes me enseñaron el valor del amor y la familia,


  y por último, pero no menos agradecido, a todas las familias que han compartido su confianza y esfuerzo conmigo.


   


  Prólogo 



   


   


   


   


   


   


  Este libro reúne la experiencia de un fonoaudiólogo experto y con amplio manejo de los trastornos del desarrollo infantil, acrecentada por la mirada emocionante de un padre que con amor observa el crecimiento de su hijo. Los temas son tratados con paciencia: desglosados y explicados, lo que hace de la lectura de Mi hijo no habla una experiencia amena que puede ser disfrutada como una novela vivencial de no ficción.


  Los padres de niños con desarrollo atípico presentan al inicio reacciones de sufrimiento y ocasionalmente de frustración, provocadas por la falta de comprensión de las causas o motivos del proceso de maduración de sus hijos. Es indudable que al leer el trabajo de Miguel Higuera se iniciará una etapa de visión más amplia para estas familias, con una mayor comprensión del por qué de las dificultades de sus hijos y las complicaciones e incertidumbres que ellos, como padres, tienen que enfrentar. Este texto los orienta en conceptos básico de «cómo hacer» y «qué hacer», dando además las razones de «por qué hacer».


  Felicito a Miguel por la claridad de su obra y, por mi parte, animo a los lectores para ir descubriendo a lo largo de sus páginas las señeras pautas que nos presenta el autor.


   


  Dra. Carmen Quijada Garrido


  Neuróloga Infantil y Juvenil


  Centro Médico Fleming


   


  Introducción 



   


   


   


   


   


   


  Vinicius es un gordo de mirada de cielo y sonrisa demoledora. A sus diez meses va avanzando en su desarrollo, se comunica espontáneamente, gatea, intenta tomar lo que está cerca y se lleva toda la casa por delante. Reconoce las voces y rostros de su familia y adora mirar a su hermano mayor mientras éste se columpia. Christopher, Fifo, su hermano, es un delgado ángel de siete años, ojos color madera profundos y picarones, aunque absolutamente silencioso. Ha comenzado a controlar esfínteres y, por fin, va al baño solo. Nos mira, reconoce y está empezando a vocalizar nuestros nombres. Ya señala lo que le nombramos, sigue órdenes y logra controlarse en sus berrinches diarios. A pesar de no hablar, sus miradas nos comunican amor y ternura. Incluso se acerca, besa y abraza a su hermanito, lo que nos llena de alegría y nos hace sentir aún más amor, si es posible, por este niño diferente, extraño, a ratos incompresible y otras muchas veces adorable y mágico.


  Estos dos niños nuestros son las dos caras de la moneda. Uno, que al parecer viene sin mayores problemas y se comunica permanentemente, en tanto que el mayor ha debido recorrer un largo y doloroso camino para acercarse un poco más a nosotros.


  Mi hijo no habla trata acerca de cómo se desarrolla el lenguaje en niños normales y en aquellos con trastornos del desarrollo. Estos últimos han sido mis maestros durante veinticinco años de profesión, en los que he compartido con algunos casos excepcionales, difíciles y altamente desafiantes, en un trabajo conjunto con sus familias, llenos de amor, esperanza y compromiso.


  Hay que recordar que un niño con trastorno del desarrollo es una familia que sufre con el mismo trastorno. Desde esta perspectiva, entonces, el porcentaje de personas afectadas se convierte en una problemática de salud mental importante a niveles nacionales.


  Les invito a la lectura del presente libro, bajo las perspectivas señaladas. Quedo bajo la atenta mirada de los lectores y aceptaré todo tipo de críticas, comentarios y sugerencias.


   


  MIGUEL HIGUERA C.


   


  La familia y los niños con trastorno del desarrollo 



   


   


   


   


   


   


  Para un creciente número de familias, muchos niños muestran diversas conductas problemáticas, desde el nacimiento y la primera infancia. Son personitas que no sólo presentan dificultades para hablar, comprender, jugar o relacionarse, sino que además tienen algunos problemas de salud importantes (metabólicos, cardíacos, renales, etc.) o dificultades perceptuales (vista, audición).


  Generalmente, y luego de una dolorosa travesía por diversas clínicas y centros especializados, reciben diagnósticos que se refieren a distintos tipos de trastornos del desarrollo, ya sea bajo el rótulo de trastorno profundo del desarrollo (TPD), trastorno global o generalizado del desarrollo (TGD), trastornos de espectro autista (TEA), disfasia o trastorno específico de lenguaje en grado severo (TEL severo), etc. Otras tantas veces, también se asocian a conocidos síndromes de probada base orgánica: Síndrome o Sd. Down, Sd. Angelman, Sd. Prather Willis, Sd. Sotos, Sd. Williams, Sd. X frágil, etc. Podemos, por ahora, denominarlos, para efectos de este libro, como trastornos del desarrollo o TDD.


  Recién entonces, muchas familias caen en cuenta de la pasmosa diferencia entre sus hijos o hijas y el resto de los niños. La mayoría de las veces, los padres sospechan que los llantos, los problemas para comer, dormir, vestirse y otros se relacionan con algo más que el hecho de ser mimados o regalones (malcriados, dirían los familiares y los vecinos). Por esta razón existe la tendencia (dictada por el sentido común) de aplicar las mismas estrategias de control o enseñanza que se han aplicado en la familia o la cultura.


  Nada parece funcionar y el comportamiento de algunos niños provoca dificultades en el entorno familiar y social, al punto de restringir visitas, horarios o actividades a realizar. Un paseo al campo, un cumpleaños o la ida al supermercado, fácilmente se convierten en batallas campales para controlar accesos de rabia, apetito desmedido, autoagresiones, llanto o imposibilidad de consolar a una criatura que se mueve, salta o grita de modo totalmente descontrolado.


  De más está decir el grado de angustia e impotencia que se genera en el grupo familiar ante la imposibilidad de comprender o controlar el comportamiento del niño o niña, además de la molestia, la inquietud, desconcierto o desaprobación que observan en los rostros de quienes son testigos de tales manifestaciones.


  Para colmo de males, familiares, amigos, vecinos, profesoras y terapeutas aconsejan o llenan de tareas y responsabilidades a los padres (la mayoría de las veces, a la madre), generando aún más angustia en vista de la dificultad y el sentimiento de ineficiencia ante la imposibilidad de manejar a los niños con trastorno del desarrollo de la manera en que se les aconseja.


  De común, muchos consejos vienen de personas bienintencionadas, que con o sin conocimiento del tema carecen de la experiencia de vivir con niños con TDD.


  Investigaciones realizadas con familias de niños con TDD muestran que éstas son las de mayores niveles de estrés y angustia, con altos índices de quiebre matrimonial y bajo desempeño laboral.


  El problema entonces no es sólo el que se necesita de un abordaje terapéutico y educativo complejo (multiprofesional), sino que también, y de modo crítico, se requiere generar instancias que permitan acoger, contener y capacitar a las familias de tales niños y niñas en aspectos relativos al duelo, la comprensión y aceptación de cada trastorno en particular y, en lo que es el tema central de este trabajo, en el manejo cotidiano de las dificultades de comportamiento que estos menores exhiben, por un tiempo o por toda la vida.


  Vivir con un niño con TDD implica cambiar de forma radical y permanente el estilo de vida, la manera de mirar la relación de crianza y aprender a disfrutar los pequeños logros cotidianos. Quienes aceptan vivir de esta forma diferente (y no dejar sólo en manos del equipo profesional el desarrollo de sus hijos), lentamente van aprendiendo a aceptar las diferencias de sus hijos, las miradas del entorno y las exigencias personales de cambio, sacrificio y empatía que esta situación exige.


  La convivencia con un miembro con TDD en la familia requiere hablar menos y hacer más. Significa comer de otro modo, utilizar cada instancia del día como una posibilidad de experiencia fundamental para los niños, ser conscientes de la necesidad de práctica regular y permanente, del valor de las rutinas, de la importancia de la sistematicidad y la constancia.


  Para todos es un esfuerzo muchas veces extenuante. Para muchos es totalmente angustiante y agotador, por lo que destruye su relación con el mundo o su propia seguridad. Sin embargo, para una gran cantidad de familias, se convierte también en el sentido de sus vidas, en una lucha heroica por darle valor a las cosas más simples y disfrutar cada momento o pequeño logro, por proteger a esos pequeños diferentes, la familia y los niños con trastorno del desarrollo acompañarlos en sus momentos difíciles y entregarles el mayor amor que puedan disfrutar. Y asimismo por vivir con el temor y la angustia de faltarles algún día.


  En nuestra experiencia como terapeutas asistimos frecuentemente a la soledad de las familias de niños y niñas con TDD. Las acompañamos, tanto en su duelo como en sus progresos. Las alentamos a seguir luchando por mejorar la calidad de vida de sus hijos y grupo familiar. Varios de nosotros tenemos familiares o vivimos con niños con TDD (es el caso del autor del presente libro), por lo que el tipo de terapia y relación con las familias cambia y se torna en un desafío conjunto, lleno de empatía y comprensión mutua.


  De la reflexión compartida y la cotidiana experiencia de vivir con un niño con TDD, diferente, a veces mágico, a veces incomprensible y difícil, nace el presente libro, como un intento por contribuir al trabajo familiar con estos niños.


  Existen muchos libros técnicos para profesionales o informativos para padres, acerca de lo que se sabe sobre las características de estos cuadros y de las mejores formas para trabajar terapéuticamente con ellos. También hay testimonios de pacientes o familias que han vivido este proceso.


  Mi intención, entonces, es contribuir en esta última dimensión de sentido y convivencia. Vivir con un niño tan diferente, que se comunica poco o de forma extraña, necesita de cambios en nuestra manera de entender aspectos y conceptos tales como qué es un trastorno del desarrollo, qué son y cómo surgen el lenguaje y la comunicación, en qué consiste el control y la puesta de límites, qué es la regulación emocional.


  Creo firmemente en la necesidad de informar y educar a las familias de estos niños, para que tengan más alternativas de manejo cotidiano, sobre todo en lo referente a las emociones y conductas desadaptativas, en niños con los que no se puede negociar o conversar. Pienso, por otra parte, que este conocimiento puede ser de gran ayuda para disminuir la sobrecarga emocional y llevar lo mejor posible el duelo permanente que significa el convivir con un caso de TDD.


  Intentaré entregar esta visión de convivencia, por sobre todos los aspectos clínicos y técnicos. Mi propósito fundamental, como terapeuta y autor de este libro, es acompañar a las familias en este desafío, a veces triste y difícil, a veces estimulante y hermoso, de convivir con seres humanos que ven el mundo de una forma distinta. Aprender a convivir con ellos es aprender a mirar con sus ojos y enseñarles a moverse en nuestro complejo mundo.


  Cuando me preguntan acerca de qué pasará con Vinicius al cohabitar con Christopher, su hermano autista, siempre respondo que tiene una gran oportunidad para ser mejor persona que nosotros, porque desde su más tierna infancia aprenderá a amar, comunicarse, jugar, convivir y entender a alguien diferente, con más necesidades que él y que sólo precisa de nuestro amor incondicional. Esa oportunidad de aprender esa clase de amor es un regalo inesperado para nuestro hijo menor y espero que podamos ayudarle a aprovechar esta experiencia.


   


  Niños, lenguaje y comunicación 



   


   


   


   


   


   


  Cuando un niño llora, las madres dicen «tiene hambre», «quiere que lo muden», «quiere salir a dar una vuelta». Generalmente, las intuiciones son correctas y esto hace que nos convenzamos de que los bebés efectivamente comunican tales deseos.


  Es pura magia, un gran baile de al menos dos participantes. Alice Garton, una sociolingüista, escribió que todo niño se comunica desde el momento en que hay alguien interesado en hacerlo con él. 


  En realidad, durante las primeras semanas, los llantos reflejan la molestia general del hambre, la sed, el frío, el calor, el ruido y todas esas cosas desagradables que comienzan a perturbarnos después de nacer.


  La capacidad de intensionar, aparentemente más desarrollada en las madres que en los padres (aunque hay excepciones), permite relacionar tales molestias con el llanto o los movimientos de incomodidad, pudiendo responder a las necesidades de cada bebé. De esta manera, el llanto adquiere un valor comunicativo, como así también gran parte de los movimientos y expresiones que van apareciendo en el transcurso de los primeros meses.


  La comunicación, entonces, se desarrolla a través de acciones compartidas. Al principio, los bebés más bien «sufren» las acciones de los adultos, al ser alimentados, cargados, bañados, e incluso presentados en sociedad. Durante los primeros tres meses, las rutinas repetidas, las expresiones comunes y los objetos familiares cobran sentido para cada bebé. También el resultado de los llantos, quejidos, risas y movimientos van creando una memoria comunicativa y social que los pequeños y pequeñas comienzan a utilizar para cumplir sus deseos.


  Comienza así la comunicación intencional por parte de nuestros hijos e hijas, con mucha inferencia de nuestra parte. Sin embargo, ya hacia fines del primer trimestre, las pequeñas criaturas sonríen, siguen con la vista nuestros movimientos, reconocen nuestras voces, aletean antes de ser cargados, mudados o bañados, y reaccionan con placer en situaciones de juego o alimentación.


  El mirar al otro, intentar alcanzar objetos, hacer grititos o sollozos para ser cargados o alimentados, el sonreír al sentir cerca un rostro humano, van creando una serie muy variada de acciones con un sentido compartido entre los bebés y los adultos. Este es el origen de la socialización, la inteligencia, la comunicación y el lenguaje.


  Esta danza compartida de gestos, sonidos y emociones nos permite conocer parte del mundo infantil (sus deseos, gustos, rechazos, miedos y necesidades), a la vez que facilita a los pequeños tener una noción (un tanto vaga, hecha de imágenes y sensaciones) de nuestras intenciones y de los resultados de sus propios intentos comunicativos.


  Los bebés comienzan a relacionar sus acciones y los resultados de estas con nuestras propias acciones, entonaciones y palabras. El cerebro infantil viene preparado para orientarse a la voz humana ya desde el vientre y, más aún, para las voces conocidas desde ese tiempo. De ahí la importancia que algunos investigadores atribuyen a la estimulación auditiva durante el embarazo.


  Al nacer, los pequeños ya se orientan a voces conocidas, armónicas y que repiten palabras del lenguaje escuchado en los meses anteriores, de manera preferente y por sobre voces desconocidas, desagradables o que hablen otra lengua. También son capaces de reaccionar ante entonaciones, prosodias y énfasis, con emociones intensas de agrado (voz amorosa, de entonación suave) o desagrado (voz fuerte, violenta).


  Igualmente hacia los dos o tres meses, los bebé prefieren un rostro armónico a uno disarmónico, las caras conocidas a las desconocidas y movimiento lentos en personas y objetos para poder seguirlos con la mirada.


  Todas las acciones, usos de objetos, rutinas e intercambios de miradas y sonidos van constituyendo un notable conjunto de señales y respuestas, tanto de niños como de los adultos, que reflejan estados emocionales y adquieren un sentido compartido que es transmitido y comprendido por los participantes de esta danza interactiva.


  Los bebés entre los tres y los nueve meses se agitan, suben los brazos, golpean las mesas, tiran de las ropas de los adultos para expresar alegría, molestia, pedir objetos, llamar la atención o pedir acciones (ser cargados, alimentados, etc.), junto con llantos, vocalizaciones y gorjeos.


  De modo general, todo niño se comunica mucho antes de siquiera entender o decir sus primeras palabra. Y lo hace de una manera compleja y bastante eficiente, si consideramos el espacio de pocos meses en los que tiene lugar este aprendizaje de habilidades y desarrollo de capacidades de interacción.


  Hacia fines del primer año, antes de que aparezcan las anheladas primeras palabras, la mayoría de los niños normales tiene un patrón de miradas y gestos que transmiten información (al adulto capaz de verlo) acerca de sus gustos, desagrados y conocimiento del mundo físico. También están en posesión de muchos recursos para lograr que los adultos cumplan con sus intenciones.


   


   


  EL LENGUAJE HUMANO ORAL 



   


  Cada vez que hablamos, nos referimos a objetos concretos como sillas, piedras o lápices y acciones (saltar, comer o correr). Asimismo podemos hablar de los aspectos o propiedades del mundo, tales como los colores, las dimensiones o las texturas. Este mismo código nos permite crear y hablar de ideas o conceptos más difíciles de representar, como son la amistad, la fe, la responsabilidad, el tiempo o la ética. Combinar ideas e información para desarrollar argumentos, descripciones o narraciones que se transmiten de una generación a otra.


  Cada lenguaje tiene su forma correcta de ser construido, pronunciado y utilizado en los grupos en los que nace. Lo adecuado de cada forma de comunicar depende de la época y la cultura en la que vivimos. Incluso, en cada país existen diferentes formas de ser adecuado comunicativamente.


  Pensemos, por ejemplo, en lo que se le pide a un niño en edad escolar. No es lo mismo el lenguaje, las formas de cortesía o los gestos que debe usar al conversar con sus compañeros, con su profesora, con sus padres o abuelos, con extraños o en lugares específicos, como un hospital o una iglesia.


  La diversidad de funciones que permiten ser cumplidas utilizando el lenguaje humano oral implica que cada persona debe manejar muchas habilidades y tener un sistema nervioso eficiente para poder ser un buen comunicador y utilizar apropiadamente el lenguaje.


  Veremos a continuación cómo está construido el lenguaje, para entender los niveles que han sido estudiados y que son los que se alteran frecuentemente en todo niño con trastorno del desarrollo. Así podemos tener una cierta idea de lo que nos dicen los especialistas cuando nos hablan de los problemas de lenguaje y comunicación de nuestros hijos.


   


   


  NIVELES DE LENGUAJE 



   


  Aspectos tales como el sonido inicial o final de muchas palabras, la semejanza o diferencia entre sonidos, sílabas y palabras, o las secuencias de los mismos (en palabras, frases u oraciones), son elementos que se «guardan» en ciertas áreas del cerebro (lóbulo temporal izquierdo) y que permiten procesar la voz humana y los sonidos del habla. A este nivel del lenguaje se le denomina fonológico.


  Los sonidos que almacenamos y reconocemos deben ser pronunciados por nosotros para que podamos hablar con quienes nos rodean. Este es el nivel fonético; es decir, el nivel donde los sonidos «archivados» se transforman en el habla.


  El poder recordar palabras, frases u oraciones, como también el decirlas, necesita de la capacidad de combinar sílabas y palabras para formar esas unidades mayores. Estas habilidades se relacionan con la forma y la estructura, o sea el nivel sintáctico del lenguaje, que se refiere a la combinación de sílabas para formar palabras, de palabras para formar frases y oraciones, y de éstas para formar el discurso verbal.


  Las palabras no sólo implican sonidos y sus combinaciones o la manera de unirlas para formar frases y oraciones. Antes que nada, las palabras se refieren a algo en el mundo externo (objetos, acciones, características) o en el mundo interno (ideas, creencias, emociones, sensaciones). Pensemos en qué significan palabras tales como azul, caer, delicioso, empeño, libertad, arriba, y miles de palabras más.


  El qué significan las palabras o a qué se refieren se relaciona con lo que se llama el nivel semántico; en resumen, todos los significados (cultura, experiencia personal) que pueden ser expresados a través de las palabras.


  En los tres primeros niveles descritos (fonológico, fonético y sintáctico) existe una mayor implicancia biológica, en términos del «hardware» de un computador. Muchas de las capacidades necesarias para que estos niveles funcionen están relativamente predeterminadas en la estructura cerebral.


  En cuanto a lo semántico, es más parecido a la interacción de un «software» con un computador, en el sentido de que un «programa» externo aumenta capacidades del instrumento y modifica algunas funciones.


  A mayor experiencia verbal, sensorial y motora, mayor será la capacidad de representar conceptos que tenga un niño.


  En consecuencia el nivel semántico depende en gran medida de la estimulación y la experiencia, por lo que la capacidad de moverse, coordinar los movimientos corporales, usar objetos y, sobre todo, compartir actividades sociales de manera sistemática y frecuente son indispensables para un buen desarrollo de este nivel.


   


   


  QUIÉN MÁS HACE, MÁS SABE 



   


  Esto justifica la importancia de la interacción social para el desarrollo del lenguaje y el aprendizaje de las formas de comunicar, puesto que no sólo se aprende a utilizar el lenguaje de modo correcto, sino también cuáles son las formas correctas e incorrectas de comportarse en sociedad.


  Pensemos en cómo cada uno de nosotros aprendió a comunicarse en una cultura en donde no existía el sistema de guarderías, jardines infantiles y colegios de jornada completa. La mayoría de quienes hoy tienen más de treinta años creció en la interacción con su madre, hermanos, primos y vecinos, en las rutinas diarias de vestirse, alimentarse, jugar, ir de compras o limpiar la casa.


  Un cerebro que es capaz de almacenar los sonidos del habla y del mundo (lóbulos temporales), relacionarlos con la información del cuerpo (lóbulos parietales y cerebelo), las emociones (sistema límbico) y la capacidad de atender, recordar y motivarse a actuar en el mundo (lóbulos frontales, hipocampo, tálamo y estructuras del tallo cerebral), estará en condiciones de responder al desafío enorme que significa desarrollar la comprensión del entorno en términos de lenguaje humano oral.


  Lo señalado nos lleva a un nivel de lenguaje que está siendo estudiado ampliamente en la actualidad. Me refiero al nivel pragmático, en el que se consideran todas las habilidades que nos permiten comunicar intenciones, sentimientos, adaptarnos a nuestro entorno social, ser empáticos, claros, inferir las intenciones y sentimientos de los demás, junto con atender a si nos entienden o si aburrimos al otro; es decir, al hecho de ser comunicadores eficientes, activos y conscientes de los otros con quienes interactuamos.


  Este nivel es particularmente complejo porque implica aspectos que se desarrollan muy temprano en los bebés y no son necesariamente lingüísticos.


  Lo primero en ser considerado se refiere a la capacidad de compartir acciones con otros y de atender a las personas.


  Imaginemos, por ejemplo, un bebé que sonríe frente a nuestros movimientos y gestos, que mira un objeto o un animal y que luego nos mira como compartiendo el placer o la sorpresa.


  Es común que los padres experimenten una alegría inmensa cuando los bebés parecen responder con sonidos cada vez que se les habla. Esta capacidad para el intercambio de emociones, gestos y palabras es un componente esencial del aspecto pragmático del lenguaje. Es específicamente humana y se va transformando no sólo en diálogos, preguntas o comentarios, sino que además implica mirar y entender los gestos de otro, reconocer los errores comunicativos e intentar repararlos, adecuar los movimientos, el tipo de lenguaje, la voz y la orientación del cuerpo para ser entendido por otros.


   


  El intercambio humano está motivado por la intención comunicativa, que a su vez surge del entender que podemos satisfacer nuestras necesidades y conseguir nuestros propósitos a través de la interacción con otros.


  
    
      
    
  


   


  Se muestra cómo, a partir de la capacidad de interactuar (nivel pragmático), se da origen y sentido a los demás niveles de lenguaje; aun cuando algunos autores proponen una mayor independencia entre los niveles, los estudios actuales y la experiencia clínica muestran un relación dinámica entre los niveles y una permanente influencia de los aspectos pragmáticos y de uso comunicativo en el desarrollo del lenguaje en general, gracias al desarrollo de los procesos cognitivos básicos sobre los que se afianzan las estructuras y contenidos del lenguaje.


   


  La mente de mi hijo 



   


   


   


   


   


   


  El funcionamiento, tanto de los procesos cerebrales como de las coordinaciones de las acciones sociales, se ve influido por otra dimensión importante, que, hasta cierto punto, podríamos llamar mental, en el sentido de que existen maneras en que nuestro sistema nervioso maneja información acerca de la experiencia del cuerpo en el mundo y que de alguna manera representa, cambia y utiliza de modo cambiante, según las situaciones a las que se ve enfrentado, empleando diversas estrategias para percibir, recordar y representar tales experiencias, las que luego aportan significado al lenguaje y a la comunicación.


  Esto, que parece y es tan complejo, se denomina Procesos cognitivos básicos, puesto que son formas en que el sistema nervioso, en especial muchas estructuras del cerebro, procesan información y permiten originar representaciones, conductas y aprendizajes. Se les llama básicos (a diferencia de los procesos superiores, como el lenguaje y el pensamiento) porque constituyen la base de las operaciones mentales o cognitivas que nos permiten ser conscientes del mundo, de nuestras acciones y de las demás personas. Tales procesos dependen del correcto funcionamiento del cerebro frente a situaciones que lo obliguen a funcionar de manera coordinada y eficiente. Estas situaciones, para el tema que estamos desarrollando, serán las experiencias y exigencias sociales, junto con los desafíos y obstáculos del mundo físico, entregados de una manera relativamente sistemática, repetida y con cierta guía por parte de los padres o el entorno de personas de cada niño.


  En general, los adultos intentan mostrar los estímulos más relevantes de manera simple, repetida y dentro de situaciones rutinarias de gran significado emocional para los niños. En la mayoría de las culturas existe una manera tácita o explícita de criar a los hijos e hijas, de hablarles, de alimentarlos y de crear y fomentar hábitos y conductas.


  Los niños, por otra parte, o más específicamente sus cerebros, aprenden a distinguir lo cotidiano de lo nuevo, lo relevante de lo accesorio, lo funcional de lo inútil mediante la experiencia de ensayo y error, mediante el modelado y la enseñanza de los demás, junto con la utilización de la imitación y la observación. Esto, que se realiza repetidamente, crea las maneras en que cada personita se enfrenta a un mundo tan lleno de información cambiante y creciente.


   


   


  SENSACIÓN Y PERCEPCIÓN 



   


  El conocimiento del mundo, que construye y a la vez se refleja en el lenguaje, se origina a partir de las sensaciones y percepciones de nuestros cerebros infantiles. De ahí la radical importancia de una estimulación de calidad, con estímulos ordenados, secuenciados y no de una excesiva carga estimular que se parezca al bombardeo visual, social y auditivo en que se sumerge a los niños hoy en día. Estudios recientes demuestran que el exceso de televisión, computadores o videojuegos en los primeros siete años (más de una hora diaria) se relaciona con problemas atencionales, de conducta y dificultades del ánimo.


  Cada niño o niña tiene diferentes capacidades perceptuales, tanto por herencia, género y la manera en que haya sido estimulado. Por ejemplo, las niñas son mejores en cuanto a la audición, el habla y la percepción de rostros y emociones. Los niños son mejores en los detalles y en focalizar aspectos visuales.


  Cada variación y combinaciones nuevas de los estímulos permiten mejorar la capacidad del cerebro para percibirlos. No es lo mismo escuchar, tocar, mirar cosas que están cerca, que las que están lejos. Tampoco es lo mismo mirar acciones que hacerlas, escuchar voces cercanas que otras grabadas, ver láminas que objetos reales. Es importante entender que al comienzo todo se hace en pequeñas cantidades y de manera muy lenta (pocos estímulos, movimientos suaves, desplazamientos leves), para ir aumentando la complejidad de manera creciente.


  Los mejores estímulos visuales hasta los nueve meses son combinaciones de negro, rojo y amarillo, porque activan mejor el sistema visual. En cuanto a los sonidos, deben ser levemente agudos, a intensidades moderadas y de ritmos predecibles. También es bueno estimular el olfato con olores variados y agradables, el equilibrio con movimientos suaves mientras alimentamos y miramos el rostro del bebé, y el tacto con texturas suaves, abrazos y caricias.


   


   


  ¡ATENCIÓN! 



   


  Más que un proceso único (al igual que con todos los procesos cognitivos), la atención es el conjunto de formas en que diferentes áreas del cerebro trabajan conjuntamente para centrarse en el procesamiento de determinados estímulos o situaciones. A diferencia de lo que mucha gente piensa, existen diferentes tipos de atención, que se utilizan para distintas tareas.


   


  • Cuando preguntamos a alguien a qué se refiere poner atención, la mayoría de las veces se nos responde con palabras como concentración, focalización, sobre todo en objetos o series de objetos (juguetes, imágenes, libros). A esta capacidad de «centrarse» en una serie de estímulos se le denomina atención focalizada, y se necesita para tareas en las que hay que preferir un limitado set de estímulos (números, colores, letras, palabras) o para cuando es necesario mantenerse observando o escuchando por un determinado lapso de tiempo (ver un filme, escuchar música, leer). Este tipo de funcionamiento nos permite aprender a imitar, repetir, jugar de cierta manera con un juguete complejo, aprender una rutina o entender, en parte, lo que se nos dice.


   


  • La capacidad de poder atender a dos o más objetos, eventos o personas se denomina atención dividida; vale decir, la capacidad de centrarse en al menos dos estímulos a la vez. Esta capacidad es fundamental para la comunicación. Pensemos en lo que se necesita atender para comprender intenciones, órdenes verbales o el uso de gestos.


   


  • Imaginemos un niño que está guardando juguetes y cada cierto tiempo se le pregunta algo como ¿dónde está la mamá? Si el niño señala a su mamá y luego sigue guardando objetos, es signo de una buena capacidad para la atención alternante y para el cambio de foco. Esta capacidad también permite el desempeño conversacional, cambiar de materiales o interactuar con más de una persona a la vez.


   


  • Por último, es imprescindible, para el desarrollo del lenguaje, mantenerse atento (en cualquier variante) por un cierto lapso de tiempo. A esta capacidad se la denomina atención sostenida, y es la que permite desarrollar tareas por largo tiempo.


   


  Como dato interesante, las mujeres tienen una mejor capacidad para la atención dividida y alternante, por lo que se desempeñan mejor en actividades sociales y conversaciones. En tanto que los varones tienen una mayor tendencia a sobresalir en actividades de atención focalizada, por lo que, como género, su conducta comunicativa (que requiere de atender e inferir muchas cosas a la vez) es más deficiente, necesitando de cierto entrenamiento para desempeñarse mejor en este tipo de actividades (recordemos que comunicar implica muchas más acciones que hablar o utilizar el lenguaje como instrumento para transmitir información).


  Hay niños que son más visuales, otros más corporales, otros más auditivos. De la misma forma, existen niños con predominio para focalizar (la mayoría de los varoncitos), en tanto que otros son mejores en tareas de atención dividida o alternante (las niñas).


  Por último, la capacidad de sostener la atención o fatigarse tiene tanto factores de herencia como de estimulación, tiene cierto ritmo de desarrollo, que algunos estudios estiman en dos a tres minutos por año de edad. Un bebé atenderá por lapsos de uno a dos minutos varias veces por día, en tanto que un niño de tres años ya debiera atender por más de cinco minutos varias veces al día. En el caso de los niños, atenderán más si se trata de actividades físicas o manipulación de objetos. Las niñas es más típico que lo hagan en interacciones sociales o juegos simbólicos. Otros factores, como la nutrición y las tareas que se realizan durante la vida, las enfermedades o el tipo de ambiente social y físico en el que se vive, condicionan también la calidad de la atención.


   


   


  MEMORIA 



   


  La posibilidad no sólo de guardar o almacenar información, sino que de recuperarla a voluntad y de manera rápida, es sin duda uno de los eventos más fascinantes de nuestra mente. Esta capacidad nos permite comprender el mundo, tener un verdadero almacén de recuerdos de diferente tipo (palabras, sonidos, imágenes, experiencias, olores, etc.) que nos posibilitan dar sentido no sólo al mundo, sino, por sobre todo, a nosotros mismos. Somos nuestra memoria.


  La memoria es un fenómeno espacial, en el sentido de que surge del funcionamiento de estructuras cerebrales (hipocampo, lóbulos frontales). También es un fenómeno temporal, porque ocurre en una secuencia medianamente predecible. Es un fenómeno finito, porque hay una capacidad limitada para la cantidad de información a recordar y porque existe la posibilidad de perder información, en forma de olvido (lesiones cerebrales, envejecimiento, falta de práctica). Por último, es un fenómeno virtual, porque ¿dónde están y cómo son los recuerdos que aparecen en nuestra conciencia?


  Muchos recuerdos son combinaciones de experiencias reales con otras vistas, leídas o escuchadas. Otra cantidad importante de recuerdos son inventos de nuestra mente.


  De manera temporal, podemos describir los fenómenos de la memoria de la siguiente manera (les pido paciencia a los lectores, porque espero que al final compartan conmigo el asombro al percibir lo complejo de nuestra maquinaria mental y la de nuestros hijos):


   


  • La información sentida y ligeramente percibida se «almacena» por un breve espacio en que surge una especie de repetición de tales sensaciones en nuestra mente consciente. Esta memoria sensorial nos permite focalizar la atención en algún fenómeno o activar recuerdos de experiencias de manera automática y no muy consciente. Es un tipo de memoria muy frecuente y constituye el primer tipo de recuerdo que utilizan las mentes infantiles. De ahí la importancia de estimular todos los sentidos de los bebés de forma corriente, agradable y regular. 


   


  • Una vez que ya existe una información interesante o que haya impactado nuestros sentidos, el cerebro utiliza estrategias de repetición de tal información para recordarla un momento de no más de un par de minutos. Esta forma de activar la memoria a corto plazo o memoria inmediata es lo que hacemos cuando nos recitamos en voz alta un número de teléfono. Los bebés, al no tener palabras para ayudarse, repiten movimientos, gestos o vocalizaciones asociadas a las acciones o estímulos que les han llamado la atención.


   


  • La realización frecuente de acciones y actividades permite una forma de almacenamiento de secuencias de acciones y sensaciones no siempre consciente, que llamamos memoria procedural; vale decir, el recuerdo de los procedimientos que se necesitan para hacer una determinada acción. Nos vestimos, manejamos un automóvil, caminamos o escribimos casi sin pensar en lo que hacemos. Es como si nuestro cuerpo supiera o recordar a la serie de acciones necesarias. Mientras más cosas hacemos, más información recordamos. Los niños deben estar realizando acciones (interactuar, manipular cosas y usarlas adecuadamente, compartir objetos y acciones con otros, explorar, etc.) para contar con un gran arsenal de acciones, secuencias de acciones y procedimientos que les permitan hacer cosas nuevas, comprender lo que observan o resolver los problemas y desafíos que les impone el mundo físico y social. Quien más hace, más puede comprender, porque más puede recordar. 
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